
    
    [image: title page]
    
Índice



Media Portada

Índice

Créditos

Dedicación

Agradecimientos

Fraude

Venganza

Testigo presencial

Rumores

Acusado

Imparcial

Debida diligencia 

Defensa

Auténtico

Juicio por jurado

Perjurio

Sexta Enmienda

Prueba circunstancial

Palabras amenazantes

Balanza

Resarcimiento

Capítulo de muestra: EL BANDIDO DE LA CAMPANA

Sobre la autora

Conéctese con HMH en los medios de comunicación social


Derecho de autor del texto © 2011 de Jacqueline Davies

Copyright de la traducción © 2019 por Aurora Humarán

Spanish translation copyright © 2019 por Aurora Humarán

Ilustraciones de Cara Llewellyn

Todos los derechos están reservados. Si desea información sobre autorización para reproducir partes de este libro, escriba a trade.permissions@hmhco.com o a Permisos, Houghton Mifflin Harcourt Publishing Company, 3 Park Avenue, 19th Floor, Nueva York, Nueva York 10016.

Houghton Mifflin Books for Children es un sello editorial de Houghton Mifflin Harcourt Publishing Company.


  hmhbooks.com


Las ilustraciones se realizaron con pluma y tinta.

Arte de portada © 2011 por Guy Harvis


  Catálogo Biblioteca del Congreso. Fecha de publicación


Davies, Jacqueline, 1962—

El delito de la limonada / escrito por Jacqueline Davies.

p. cm.

Resumen: Cuando desaparece dinero del bolsillo de Evan, alumno de cuarto grado, todos piensan que lo robó Scott, su irritante compañero de clase. La hermanita de Evan organiza un juicio, en el que hace participar a toda la clase, para probar qué ocurrió en realidad.

1. Juicios—Ficción. 2. Comportamiento—Ficción. 3. Hermanos y hermanas—Ficción. 4. Escuelas—Ficción. 5. Perdón—Ficción.] I. Título.

PZ7.D29392Le 2011 [Fic]—dc22 2010015231

ISBN 978-1-328-59444-0 Spanish hardcover

ISBN 978-1-328-60608-2 Spanish paperback

ISBN 978-0-547-27967-1 English hardcover

ISBN 978-0-547-72237-5 English paperback

eISBN 978-0-358-05596-9

v1.0319



Para C. Ryan Joyce

 

in loco parentis para muchos… y para una persona en especial




Agradecimientos

Muchas gracias a las buenas personas que ayudaron a guiar este libro: Tracey Adams, Mary Atkinson, Henry Davies, Mae Davies, Tracey Fern, Jennifer Jacobson, Sarah Lamstein, Carol Peacock y Dana Walrath. Un agradecimiento especial para Ann Rider, quien supo cuándo empujar y cuándo detenerse, y luego volver a empujar nuevamente.


Capítulo 1

Fraude
 

fraude, s. El delito de engañar a alguien para lograr un rédito personal o económico; persona que simula ser algo que no es.



 

 

—¡No es justo!  —dijo Jessie. Señaló las cuatro galletas con chips de chocolate que su hermano, Evan, estaba metiendo en una bolsa Ziploc. Estaban parados en la cocina, casi listos para ir a la escuela, el cuarto día de cuarto grado para ambos, ahora que los dos estaban en la misma clase.

—Bueno —dijo Evan, mientras sacaba una galleta y volvía a ponerla en el frasco de galletas—. Tres para ti. Tres para mí. ¿Contenta?

—No se trata de estar contenta —dijo Jessie—. Se trata de lo que es justo.


—Como quieras. Me voy. —Evan se colgó la mochila en el hombro y luego desapareció por las escaleras que llevan al garaje.

Jessie fue hasta la ventana de la sala de estar y observó mientras su hermano pedaleaba la bicicleta en la calle. Ella todavía no tenía permiso para montar en bici por lo que no podía ir en bici a la escuela si no la acompañaba uno de los padres. Era uno de los problemas de saltarse el tercer grado y de ser la más pequeña de cuarto grado. Todos los demás de su clase podían ir a la escuela en bicicleta, pero ella todavía tenía que ir caminando.

Jessie fue hasta el refrigerador y tachó otro día del calendario de almuerzos. El almuerzo del día era Hamburguesa de pollo. No era su favorito, pero estaba bien. Con el dedo, marcó cada día que restaba de la semana y leyó en voz alta el plato principal: Hot dog deli (asco), Nuggets de pollo con dip, Tacos de tortilla suave y, el viernes, su favorito: Palitos de pan francés glaseados de canela.

El espacio del sábado estaba vacío, pero alguien había escrito con marcador rojo:
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Jessie se puso las manos en las caderas. ¿Quién lo había hecho? Probablemente uno de los amigos de Evan. Adam o Paul. Desordenar su calendario de almuerzos. ¡Probablemente Paul! Típico de él. Jessie sabía que Yom Kipur era una fiesta judía muy solemne. No recordaba qué era, pero era muy solemne. No puedes escribir ¡súper-fiesta! luego de Yom Kipur.

—Jessie, ¿estás lista? —preguntó la Sra. Treski mientras entraba en la cocina.

—Sip —dijo Jessie. Levantó su mochila, que pesaba casi tanto como ella, y se la puso sobre los hombros. Tuvo que inclinar la cintura un poco hacia adelante para evitar caer hacia atrás.


—Mami, no hace falta que sigas llevándome a la escuela. Estoy en cuarto grado, ¿sabes?

—Lo sé —dijo la Sra. Treski, mientras miraba hacia las escaleras del garaje en busca de sus zapatos—. Pero aún tienes solo ocho años.

—¡Cumpliré nueve el mes que viene!

La Sra. Treski la miró.

—¿Es tan importante?

—¿No puedo ir con Megan?

—¿Megan no llega siempre tarde?

—Pero yo siempre llego temprano, así que compensaremos.

—Puede ser mañana, pero hoy caminemos juntas. ¿De acuerdo?

—De acuerdo —dijo Jessie, a quien en realidad le gustaba caminar hasta la escuela con su madre, pero se preguntaba si los otros niños pensaban que ella era una chica aún más rara por eso—. Pero es la última vez.

Les tomó menos de diez minutos llegar a la escuela. Darlene, la guardia del cruce escolar, levantó sus manos enguantadas para detener el tránsito y les dijo:

—Bien. Ya pueden cruzar.

Jessie se volvió hacia su madre.

—Mami. Puedo continuar el resto del camino sola.

—Bueno —dijo la Sra. Treski, con un pie en el borde de la acera y un pie en la calle—. Está bien. Te veré a la salida de clase. Te esperaré aquí.

Retrocedió al cordón, y Jessie sabía que la miraría hasta que llegara al patio. No me daré vuelta para saludar, se dijo. Los chicos de cuarto no hacen eso. Evan se lo había explicado.

Jessie caminó hacia el patio buscando a Megan. Como a los niños no les permitían entrar a la escuela antes de que sonara la campana, se reunían fuera de la escuela. Se colgaban de los pasamanos, se deslizaban en el tobogán, conversaban en grupos u organizaban juegos cortos de fútbol o de básquetbol, si tenían la suerte de tener una maestra que les permitiera jugar con una pelota de la clase antes de entrar. Jessie recorrió el patio con la mirada. Megan no estaba. Probablemente llegaría tarde.

Jessie enganchó los pulgares en las correas de su mochila. Ya se había dado cuenta de que la mayoría de las chicas de cuarto grado no usaban mochila. Llevaban sus libros, carpetas, botellas de agua y almuerzos en morrales informales. Jessie pensaba que esos bolsos eran una tontería. La forma en que se golpeaban contra las rodillas y se hundían en el hombro. Las mochilas eran más prácticas.

Caminó hacia el patio donde Evan y un grupo de chicos estaban jugando HORSE. Algunos de los chicos eran de quinto grado y eran altos, pero Jessie no se sorprendió al descubrir que Evan iba ganando. Era bueno en básquetbol. El mejor de toda la clase, según Jessie. Quizás incluso el mejor de toda la escuela. Se sentó en la línea de banda para mirar.

—Bien, lanzaré un fadeaway  —dijo Evan, nombrando su tiro para que el siguiente niño tuviera que copiarlo—. Un pie sobre la rajadura corta para empezar.

Botó la pelota un par de veces, y Jessie miró junto con los demás niños para ver si podía hacer el tiro. Cuando por fin saltó, lanzando la pelota mientras caía hacia atrás, la pelota surcó el aire e hizo un tiro con gran arco perfecto, justo a través de la canasta.

—¡Ufff!  —dijo Ryan, quien tenía que copiar el tiro. Botó la pelota un par de veces y dobló las rodillas, pero justo entonces sonó la campana. Era hora de formar fila.

—¡Ja!  —dijo Ryan mientras arrojaba la pelota bien alto.

—Tienes mucha suerte —dijo Evan, mientras atrapaba la pelota en el aire y la ponía en el cajón de leche donde se guardaba el resto del equipo de patio del 4-O.

A Jessie le gustaban los amigos de Evan, y, por lo general, eran bastante buenos con ella, así que los siguió para ponerse en fila. Sabía que no debía formarse justo detrás de Evan. No estaba muy feliz de tener a su hermanita en la misma clase este año. La Sra. Treski había aconsejado a Jessie: Dale espacio a Evan, y era lo que estaba haciendo.

Jessie miró por todo el patio para ver si Megan había aparecido, pero a quien vio fue a Scott Spencer saltando del carro de su padre. ¡Genial!, farfulló Jessie. Para Jessie, Scott Spencer era un farsante y un fraude. Siempre estaba haciendo algo que no debía hacer a espaldas de la maestra y nunca lo pillaban. Como la vez que cortó los narcisos que estaban creciendo en la clase de arte. O como cuando borró estrellas del pizarrón para que su grupo de trabajo ganara el Premio por Equipo de la semana.

Cuando Scott llegó a la fila, se metió justo delante de Jessie y tocó a Ryan en el hombro.

—Hola —dijo.

—Hola —dijo Ryan, dándose vuelta y haciendo un movimiento con la cabeza.

—Perdona —dijo Jessie tocando a Scott en el brazo—. La fila termina ahí atrás. —Señaló con el pulgar hacia atrás.

—¿Y qué? —dijo Scott.

—No puedes colarte así.

—¿A quién le importa? Solo estamos entrando a la escuela.


—Es una fila —dijo Jessie—. La regla es que debes ir al final de la fila.

—¿A quién le importa lo que dices? —dijo Scott, encogiendo los hombros y dándole la espalda. La fila estaba comenzando a avanzar. Scott tocó a algunos otros niños en el brazo y los saludó. Algunos le respondieron, pero Jessie observó que Evan mantenía la vista al frente.

—Llegué tardísimo, ¿no? —dijo Scott a Ryan. Sonreía de oreja a oreja—. No podía dejar de jugar con mi nuevo Xbox 20/20.

—¿Tienes un 20/20? —preguntó Ryan.

Paul se dio vuelta.

—¿Quién? ¿Quién tiene uno?

—Él dice que tiene uno —dijo Ryan señalando a Scott.

—No puede ser —dijo Paul—. Ni siquiera ha salido a la venta.

—Bueno, no se puede conseguir en una tienda —dijo Scott—. Pero mi mamá conoce gente en Japón.

Jessie miró a Evan, que estaba en el frente de la fila. Se daba cuenta de que no había escuchado lo que Scott había dicho, pero más y más chicos se dieron vuelta para escuchar sobre el 20/20. Era la última consola, con gafas envolventes y guantes sensibles al movimiento. La fila delante de Jessie comenzó a amontonarse.

Cuando Jessie llegó a la puerta del aula, la Sra. Overton estaba parada allí diciendo buenos días a cada alumno a medida que la fila ingresaba.

—Sra. Overton, Scott Spencer se coló en la fila. —Jessie no era una soplona, pero Scott debía aprender un par de cosas sobre las reglas.

La Sra. Overton puso una mano sobre el hombro de Jessie.

—Bueno, Jessie. Voy a controlar mañana para que no vuelva a ocurrir, por ahora, dejémoslo así.

¡Perfecto!, pensó Jessie mientras caminaba hacia su lugar y bajaba la silla. Scott Spencer se sale con la suya nuevamente.

Luego de poner su silla en el piso, salió al pasillo para colgar la mochila en su armario. Arrancó la esquina de una página de su Cuaderno de Escritura y escribió rápidamente una nota. Luego, al pasar por el asiento de Evan cuando iba hacia el suyo, deslizó la nota en su mano. No lo vio abrirla y leerla, pero ya sentada en su propio asiento, se dio cuenta de que la había leído. Evan estaba mirando a Scott Spencer, y casi se podía ver que sus ojos lanzaban rayos.

 



[image:  ]

OPS/images/Delitodelalimonada_02.jpg
Xbox 20/20. éé.De dénde

|Scott Spencer tieneun

crees que consiguid el

dinero para comprarlo???






OPS/images/Delitodelalimonada_01.jpg
Yom Kipur






OPS/images/Twitter.gif
[ VGl ]





OPS/toc.xhtml
Contents

		Media Portada


		Índice


		Créditos


		Dedicación


		Agradecimientos


		Fraude



		Venganza



		Testigo presencial



		Rumores



		Acusado



		Imparcial



		Debida diligencia 



		Defensa



		Auténtico



		Juicio por jurado



		Perjurio



		Sexta Enmienda



		Prueba circunstancial



		Palabras amenazantes



		Balanza



		Resarcimiento



		Capítulo de muestra: EL BANDIDO DE LA CAMPANA


		Sobre la autora


		Conéctese con HMH en los medios de comunicación social





OPS/images/cover.jpg
Serie La guerra de la limonada






OPS/images/Instagram.gif
[Instag ram]





OPS/images/titlepage.jpg
El delto
dé 1Q

ImMoNada

eéScri+o por

Jacqueline

DQVieS

versién en espafiol por Aurora Humaran

Houghton Mifflin Harcourt
Boston Nueva York





OPS/images/Facebook.gif
[Facebook]





